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Resumen y Abstract IV 

 

Resumen 

El binomio hombre-naturaleza ha sido ampliamente desarrollado a lo largo de la historia 

del arte; una nueva mirada sobre la relación naturaleza, paisaje e imagen son aquí la 

premisa fundamental. A lo largo de esta investigación y creación se exponen algunas 

estrategias, operaciones y herramientas que han conformado este cuerpo de creación.  

La dificultad de unificar en torno a una experiencia creativa, la riqueza formal y el misterio 

que genera el recorrido de un paisaje, con la forma en la que ese recorrido genera una 

experiencia dentro de quien lo realiza y que además habita un espacio aparentemente 

antagónico, define el problema plástico de mi investigación que se suscribe a la escultura 

contemporánea, privilegiando el habitar de un espacio y tiempo determinado. 

 

Palabras clave:  

Escultura contemporánea, espacio, territorio, naturaleza, relación hombre naturaleza, 

levedad, peso, materia escultórica. 

 

Abstract 

The couple human-nature has been extensively developed over the art history, a new 

perspective on the relationship between nature, landscape and image are the 

fundamental premise here. Throughout this creation research I expose some strategies, 

operations and tools that have been part of this art project. The difficulty of unify around a 

creative experience, the formal richness and mystery that generates the path of a 

landscape, with the way that creates an experience within who does it and also inhabits a 

space seemingly antagonistic defines the artistic  concept of my research that subscribes 

it to contemporary sculpture, favoring inhabit a space and time. 

 

 

Keywords:  

Contemporary sculpture, space, land, nature, relationship between man and nature, 

lightness, weight, sculptural material. 
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Introducción 

El esclarecimiento y ordenamiento de los elementos presentes en un proceso de creación 
al interior de una maestría en artes plásticas y visuales, supone recorrer de manera clara 
y consciente, un territorio a través del cual se han recogido una serie de experiencias, 
que se resumen en la presentación de un trabajo de grado acompañado de un texto 
escrito, sin embargo resulta necesario al momento de abordar esta tarea, el acotar el 
territorio en el cual es posible situar, de forma ordenada, cada uno de los episodios que 
en su conjunto permitirían el acercamiento a la obra, su objetiva valoración y la 
comprensión de los resultados obtenidos por dicho proceso. 
 
En mi caso particular debo permitir, que este escrito sea atravesado, tanto por los 
referentes por los cuales fui influenciado, como por las reflexiones que algunas lecturas 
suscitaron en mí durante el tiempo de permanencia en la maestría. Es definitivo 
comprender como una experiencia dentro del ámbito artístico contemporáneo, participa 
de un horizonte en donde se mezclan de manera aparentemente fortuita, tanto el legado 
de la obra de artistas precedentes, como la guía y los comentarios que se reciben 
periódicamente por parte de los maestros tutores. Por tal razón, me parece indispensable 
comenzar mi escrito intentando describir de manera intuitiva, el territorio en el cual me he 
estado moviendo y en el que a su vez esta mi investigación. 
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1. Descripción sobre el proceso de 
investigación y creación 
realizado 

Inicialmente el interés que guiaba el participar del espacio académico ofrecido por la 
maestría, estaba centrado en el reconocimiento de la necesidad de ponerse al alcance de 
las dinámicas plásticas contemporáneas vigentes, así como el actualizar la mirada, que 
sobre el concepto de creación se tenía, como un procedimiento propicio en el desarrollo 
de un artista. 
 
Mi punto de partida era la necesidad de intentar conciliar la diversidad de territorios en los 
cuales me había desempeñado en diversas actividades, pero que podían ser resumidos 
en el binomio hombre-naturaleza. Esta dificultad de unificar en torno a una experiencia 
creativa, de un lado la riqueza formal y el misterio que genera el recorrido de un paisaje, 
con la forma en la que ese recorrido genera una experiencia dentro de quien lo realiza y 
que además habita un espacio aparentemente antagónico, definió el territorio del 
problema plástico objeto de mi investigación y a su vez evidencio la relación directa que 
dicho problema establecía con uno de los ámbitos de investigación de la escultura 
contemporánea, es decir; la relación del espacio y el tiempo de quien lo habita. 
 
En un recorrido inicial dentro del campus de la universidad, como parte de un ejercicio 
sugerido por los maestros, pude reconocer en la atracción que ejercían sobre mí, 
aquellos gestos en donde la naturaleza coloniza las grietas que con el tiempo surgen en 
la arquitectura, el germen de una voz silenciosa y sugerente a partir de la cual podía 
situar mi escucha del espacio. 

1-1. Vestigios de naturaleza. Universidad Nacional de Colombia. 
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Este gesto sutil reconocido, permitió dar inicio a mi exploración en donde me encontré 
estableciendo una especie de puente entre territorios que solo podían encerrar un sentido 
en mi propia experiencia. 

 

1-2 Bromelias sostenidas en su hábitat natural. 

Más adelante, recorriendo uno de los bosques de niebla cercanos a la ciudad, me 
intereso la condición de suspensión de las bromelias, el hecho de que se hospedaran en 
las ramas de los arboles sin ser parasitas de ellos, apoyándose en la altura de las ramas 
para alcanzar la luz y recoger al mismo tiempo el agua y las hojas que caen y convierten 
en abono para su crecimiento. Esta condición de frágil suspensión, en donde al crecer y 
acumular grandes cantidades de agua hasta acercarse el limite donde el abismo de su 
existencia llegaba al punto de romper la rama que la sustenta hasta la caída y su 
posterior desaparición, se revelo como una metáfora de nuestra propia existencia, 
suspendida y sostenida de manera trágica en la fragilidad, empeñada en alcanzar un 
crecimiento al mismo tiempo que nos acercamos al límite y a la muerte. 
 
 
Quise aprovechar su condición aérea y el hecho de poder sobrevivir sin estar plantadas 
en la tierra, convirtiéndolas en dispositivos aptos para la colonización de espacios 
arquitectónicos ubicados en las calles del barrio donde habito, como una forma de jardín 
anónimo, que ayudaba a amplificar, a mi modo de ver, la voz del gesto reconocido 
inicialmente en mi recorrido por la universidad. 
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1-3 Bromelias suspendidas en los alrededores de la Candelaria en Bogotá 

  

 

1-4  Actividades de emplazamiento de las bromelias en la ciudad de Bogotá. 
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Este procedimiento me permitió ir salvando la distancia entre dos mundos entre los 
cuales me ha interesado siempre establecer un tránsito, de igual forma fue posible 
irrumpir en el espacio del taller de la maestría con mis dispositivos, colocados esta vez al 
final de pequeñas varillas de aluminio y suspendidas al nivel del techo de manera 
ordenada creando un espacio escultórico habitado de manera sutil y casi imperceptible. 
Manteniendo el transito dentro del eje ciudad-naturaleza, regrese al bosque para construir 
diferentes redes, en las cuales quería suspenderme utilizando como soporte los árboles, 
creando un símil entre la suspensión de las bromelias y mi propio cuerpo en suspensión 
vacilante y precaria, esto como resultado de una acción casera en donde quise moldear 
una de las plantas de mi jardín, utilizándola como una materia escultórica, en un intento 
por aplicar sobre ella, de manera consciente, el listado de algunos de los procedimientos 
posibles y modos de hacer propios de la escultura: 

 
 

Sujetar 

 
 
Anclar 

Tensionar Organizar 
Entramar Fijar 
Distribuir Suspender 

Colgar Doblar 
Cortar Arrastrar 

Descolgar Cubrir 
Iluminar Oscurecer 
Anudar Movilizar 

Transformar Expandir 
Catalogar Comprimir 
Equilibrar Alinear 

 

La elaboración de estas redes de suspensión fue develando la naturaleza de mi posición 
frente al paisaje y como ella permitía establecer conexiones con imágenes y 
procedimientos pertenecientes a la historia del arte en donde el artista se revelaba como 
un explorador del espacio del paisaje, ejerciendo sobre él toda suerte de mecanismos de 
orden tanto conceptual como plástico. 
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Un cuerpo que flota, que ejerce sobre un material un peso, la dinámica de lo que es 
sostenido por pequeñas fuerzas que intentan resistir la presión ejercida en el movimiento, 
una levedad insostenible en el tiempo que se agota y sin embargo continúa. La presencia 
de un espacio que alberga, sostiene y al mismo tiempo observa inmutable el cambio, el 
desgaste de las fibras, del cuerpo; una posición de relativa comodidad que parece no 
percibir el peligro que encierra, un mirar hacia el cielo que no nota el abismo, el deseo de 

1-5  Clasificación, limpieza y ordenamiento de plantas en el lugar de habitación- 



14 Ser Sostenido 

 

surgir agobiado por su propio peso atrapado en un tiempo que escapa a lo divino, la 
sensación de permanecer suspendido y sin embargo atraído por la gravedad, por la 
fatalidad de su propia condición, la sombra siempre presente de la caída, un golpe de 
realidad inevitable y natural al mismo tiempo. 
 

Resulta interesante observar como  cada gesto humano parece evidenciar el eco de algo 
que tiene lugar eternamente frente a nuestros ojos y sin embargo nos resulta imposible 
nombrarlo, es entonces cuando surge la imagen como un signo, como un símbolo de lo 
que habla con la luz, que impresiona nuestros ojos creando a su vez un lenguaje visual al 
que hemos aprendido a llamar mundo. 
 
Es en este momento donde aparece la figura del artista holandés Bas Jan Ader, irrumpe 
en el proceso de mi trabajo como un signo que ajusta con pertinencia la naturaleza del 
territorio que investigo, los pormenores de esta aparición y las reflexiones que suscitó, 
son abordadas con mayor precisión en un texto que puede leerse más adelante. Por 
ahora es suficiente anotar que en su desaparición, sucedida en 1975, durante uno de sus 
trabajos pertenecientes a la trilogía llamada en la búsqueda del milagro, consistente en 
atravesar el océano atlántico desde las costas de los Estados Unidos, hasta llegar a 
Inglaterra, utilizando para tal fin una pequeña embarcación de cuatro metros de eslora, 
una aventura en solitario, en donde Ader parece poner su existencia bajo los limites 
necesarios para suspender su condición humana hasta alcanzar la esencia de un 
territorio más allá de la imagen. 
 
 

 
 
 
 

1-6 Redes. Prácticas de suspensión.  
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En el segundo estadio de las redes, decido girarlas 90° hasta colocarlas en forma 
vertical, convirtiéndolas en una membrana hacia la cual lanzo mi cuerpo como un objeto 
que atraviesa lo invisible y en su intento fallido termina siempre postrado sobre la tierra 
como consecuencia de su propio peso. El desplazamiento del cuerpo en el espacio, 
sugiere la posibilidad de encontrarse con lo invisible, de hacer evidente aquello que 
escapa a nuestra percepción, una membrana que nos contiene como una piel, 
aislándonos del espacio total oculto en nuestra cotidianidad. 

1-7 Ejercicios de redes – cuerpo en suspensión 
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1-8. Red y Bromelia. Suspensión, salto y caída. 
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1-9 Redes. Prácticas de la suspensión y la caída. 
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El transito se mantiene y esta vez regreso al espacio del taller de la maestría con el reto 
de aplicar lo recogido hasta ahora e intentar verterlo en una instalación escultórica que 
contenga tanto los elementos conceptuales abordados hasta el momento, como también 
la presencia del territorio de donde provienen, esto se hace posible utilizando un material 
que se configura dentro de la obra como una membrana que sostiene y permite al mismo 
tiempo suspender el peso de algunas piedras y el agua en la cual se encuentran 
sumergidas, estos dispositivos cuelgan del techo y de ellos se desprenden como raíces 
aéreas que intentan alcanzar el suelo, una serie de hilos, creando una especie de habitad 
dentro del espacio.(Regresan las bromelias.) 
 

 

1-10 Instalación en el espacio del taller. 
Piedras en suspensión. 
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Tendiendo hacia un proceso de decantación semántica de la obra, concepto tomado de 
Passolini, según el cual existe la posibilidad para el hombre de “empobrecerse”, hasta 
descubrir que lo único que al final le queda es el tiempo, condición esta que le permite a 
su vez determinar la historia en razón de alcanzar una posición en donde existe una 
resonancia directa con el presente. Desplazando este movimiento de ideas al espacio de 

1-11 Detalles y plano deneral de la instalación. 
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mi proceso, encuentro sugestiva la manera como se hace tangible el surgimiento de la 
imagen en la obra de arte a través de un aparataje, concebido como un cumulo de 
materiales que en su conjunto permiten el tránsito de aquello que proviene de un lugar 
más allá de lo conocido y que viene a fijarse momentáneamente en la experiencia que 
suscita la imagen presentada por el artista a sus contemporáneos. Surge entonces una 
nueva instalación, en donde suspendo algunas piedras traídas del desierto de la Tatacoa, 
utilizando para tal fin diferentes varillas de acero, sobre las cuales las piedras toman un 
carácter ligero, desafiando la percepción del peso a la que las asocia cotidianamente el 
sentido común, otorgándoles una nueva dimensión que desafía la memoria impresa en el 
cuerpo. En su conjunto este trabajo aparece nuevamente como un jardín de piedras que 
generan una sensación flotante, como si orbitaran dentro del espacio, afectándolo de 
manera incierta. 
 
 

 

 

1-12 Instalación. Piedras del desierto levitando 
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1-14 Detalles 

1-13 Vista General. 
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 La levedad y el equilibrio, la verticalidad determinada por la fuerza de gravedad y 
su consiguiente acción constante, el deseo de levitar en medio de la ineludible condición 
de lo que tiende a caer y al mismo tiempo es sostenido; son todos vectores que se 
trenzan en la operación plástica, en el desplazamiento que sucede en cada nuevo 
proyecto emprendido, sin embargo tengo la sensación de moverme en círculos, es decir; 
alrededor de un centro, me interesa comprender la naturaleza de este movimiento, mi 
intento apunta a descubrir la secuencia de la huella que persigo, el código que revela la 
imagen primigenia que anticipa en la acción: la acción y su relación con el centro, el eje 
invisible alrededor del cual suceden las acciones que se nutren de la esencia contenida 
en el centro, en el corazón de lo que promete. 
 
 Todo tiene un corazón, la piedra tiene un corazón, el tronco del árbol tiene un 
corazón, el espacio en el que me muevo tiene un corazón y cuando me desplazo en él, 
se mueve siempre hacia el centro, no importa si el desplazamiento es vertical u 
horizontal, el movimiento es siempre alrededor de un centro, quizás sea el mismo centro 
de la galaxia o del universo, la escala se revela como un caprichoso ejercicio de la mente, 
nuevamente alrededor de un centro, como un agujero negro expandido infinitamente 
dentro del cual lo cabe todo, todo lo que permanece al interior y fuera de él. 
 
 Esta silenciosa oscilación perpetua pareciera signar lo que existe, lo que es, su 
naturaleza y al mismo tiempo su causa, en este territorio de pensamiento todo parece 
tener una posibilidad, las piedras flotan y oscilan dulcemente, se suspenden y se hacen 
metáfora y testimonio al mismo tiempo, el agua renuncia a su peso conviviendo con la 
piedra que anula en su levedad la búsqueda del suelo, se anudan para sostener un 
dialogo en el equilibrio, yo disfruto al contemplar ese dialogo y lo estimulo dejándolo caer 
suavemente a través de las cuerdas que se lanzan hacia el espectador invitándolo, 
seduciéndolo al abismo, a tirar de ellas irresponsablemente. 
 

 Ahora me interesa seducirlo al movimiento, al desplazamiento no forzado, más 
bien ineludible, pongo en su camino y frente a sus ojos una esfera que aguarda 
plácidamente una caricia para revelar su propio centro, aún a pesar de perderse en la 
oscilación hasta tocar el suelo, así cada uno puede ser viento, tempestad, brisa. Objetos 
que surgen del piso con la sutileza con la que crecen los hongos sobre la tierra, flores 
que pueden marchitarse y erigirse nuevamente en la quimera. 
 
 Me agrada y me interesa participar lejanamente en este encuentro, propiciar lo 
inútil, lo atmosférico, el recorrido, el silencio que activan las piedras del desierto, 
exacerbar la memoria contenida por el tiempo en un recipiente tallado por el agua y el 
viento y el silencio. La simplicidad del aparataje de la última instalación permitía la 
posibilidad de trasladarla a un espacio abierto, en donde se hiciera posible observar de 
manera directa la acción del viento que generaba un movimiento pendulante de las 
piezas, además resulto muy interesante la integración del conjunto de la obra en el 
paisaje y la acción que sobre él ejercía de forma evidente. 
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1-15 Emplazamiento en el paisaje. 
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El carácter nómada de este trabajo hizo posible, por primera vez dentro del proceso, 
establecer un dialogo entre los territorios transitados a través de la presencia de la obra y 
no solamente del cuerpo del artista. 
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2. Ensayos en torno a la 
experiencia de creación y 
algunos textos resonantes al 
mismo
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2.1 Un proceder esclarecedor: ensayo en 
torno al texto ¿qué significa pensar? 
y los procedimientos plásticos 
realizados en mi proceso dentro de 
la maestría de artes plásticas y 
visuales 

 

Para el presente ensayo me interesa el intento de trazar una línea de pensamiento que 
atraviese el texto de Heidegger “¿Qué significa pensar?” y el proceso de creación 
realizado durante el tiempo transcurrido en la maestría, con el objeto de establecer un 
recorrido paralelo entre el proceder de un pensador y la forma particular de operar en un 
proceso creativo. El interés que guía este ejercicio no es otro que aquel de compartir una 
intuición que parece discernir en ambos procesos un vaso comunicante, un tránsito 
similar hacia la búsqueda del conocimiento del mundo a través de dos modos de 
operación que comparten una inquietud común, la de adentrarse en lo desconocido para 
fundar un territorio nuevo de experimentación, una forma nueva de situarse en el eterno 
tiempo presente de las preguntas que desafían el estar en el mundo. 
 
“Lo cierto es que solo somos capaces de aquello que apetecemos”1 
 
Esta frase de Heidegger define a mi modo de ver el fundamento de la pulsión que suscita 
en el artista el mundo y a la cual el artista responde de manera inevitable dando inicio a 
su exploración del mundo, la naturaleza de esta pulsión, que es de la misma índole que 
aquella que incita al pensar, procede como lo anota Heidegger, del hecho contundente de 
provenir de nuestra propia esencia como algo que se anhela, se persigue y al mismo 
tiempo se revela en el mundo como una suerte de ausencia y presencia al mismo tiempo, 
esta doble condición de extrañeza nos asegura el mantenernos en un territorio verdadero 
de búsqueda y nos mantiene ceñidos a nuestra propia esencia. Sin embargo este pensar 
el mundo, solo es viable, si esta sostenido en la memoria, cada generación de hombres 
amplia en su intento el territorio de la pregunta que merece pensarse, cada tiempo 
establece una vía propia para el accionar del artista en torno a una pregunta ancestral, 
que devela en cada tiempo una nueva faceta de lo que se desconoce, el objetivo radica 
aquí no tanto en dar una definitiva respuesta a la pregunta siempre vigente, por el 
contrario el ejercicio de la creación, como el del pensar, amplia el territorio original en el 
cual surgió la pregunta de manera que se convierte en un tiempo inagotable para el 
conocer, en este punto creo que el proceder del artista se extravía constantemente 
cuando intenta dar una solución definitiva al problema que lo emplea, pues equivoca la 
estrategia y la esencia del crear, ya que esta no persigue un fin, sino el creciente avance 
dentro de la espiral que penetra en sí misma y redefine en cada instante la presencia del 
existir en el mundo.  Pensar es habitar, ser sensible, más que razonar, esta es al mismo 
tiempo la esencia del aprender cuyo punto de partida es la conciencia del 
desconocimiento. 
 

                                                
 

1
Heidegger Martin. ¿Qué significa pensar? Editorial Trotta 2005. Madrid. Pág. 15 
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“Aprendemos el pensamiento en la medida en que atendemos a lo que da que pensar.”2  
 
Este atender significa ser sensible a lo oculto que sin embargo corresponde en nosotros a 
nuestra propia esencia, en el caso particular de mi investigación dentro de la maestría 
esto tiene relación con el escuchar, el atender la voz que resuena en el lugar donde se 
habita, la naturaleza, el bosque, el rio, la montaña, pero no como el territorio definido de 
manera romántica y al mismo tiempo reveladora de una intensión ciega y colonizadora, 
como un espacio frente al cual el hombre se antepone como un conquistador, más bien 
resulta ser un lugar para el encuentro, una fuente de memoria pura, una especie de 
suspensión en el tiempo, un lugar para la aparición del mito en tanto dispone de la 
memoria de la tierra, las bromelias suspendidas en los árboles se convirtieron en mi 
punto de partida para este proceso, su cualidad particularmente transitoria y efímera, la 
capacidad de riesgo y vulnerabilidad en su estrategia de vida me revelaron un lugar de 
escucha y observación, esa condición irreparable de suspensión surgió como una 
mimesis de la respuesta a la pregunta por mi propia condición en el mundo, una paradoja 
visible y tangible de mi propia experiencia ante la cual he intentado responder de manera 
coherente y creativa, inicialmente, utilizándolas como un dispositivo de anclaje a mi 
propio territorio urbano, un gesto de insertar una pieza proveniente de un territorio de mi 
predilección, en mi cotidianidad y desde allí comenzar a hilar un tejido, una amalgama de 
mundos. Utilizando el borde, el limite como posibilidad de establecer un dialogo, una 
suerte de conciliación y un desafío al mismo tiempo.  En este punto aparece el “interés” 
que define Heidegger como “hallarse en medio de una cosa y permanecer junto a ella”3 
Este interés nada tiene que ver con la técnica que muta en interesante aquello que en 
origen contiene lo digno de ser pensado, por el contrario, el ejercicio aquí, tiene relación 
con un ritmo profundo, es el resultado de una escucha sostenida en el tiempo del habitar, 
no del razonar, no emerge en lo visible que es siempre pasajero, es en este momento 
cuando surge la confusión que otorga la imagen, en donde el arte parece sentar su 
territorio, sin embargo esta trampa para el crear se evidencia en la ausencia de sentido 
que se percibe en las respuestas puramente técnicas, de oficio, ancladas en un tiempo 
muerto para la investigación, esta vasta superficie que cubre como una corteza el 
pensamiento sensible resulta estéril pues no contiene la conexión al presente, al contrario 
aprovecha lo establecido ya en un código que re ilustra el símbolo desgastado y lo 
convierte en código releído y vertido de manera en una forma aparentemente nueva, que 
intenta adherirse a lo contemporáneo.  
Cuando Heidegger se refiere a nuestra tardanza frente a aquello que merece ser 
pensado y evidencia un alejamiento del hombre, de aquello que merece ser pensado 
desde hace mucho tiempo, nos sitúa frente a la problemática compleja del hombre 
contemporáneo, es allí a mi juicio donde el artista se detiene, investiga y actúa, se revela 
a permanecer en ese constante alejamiento de lo que de suyo procede y se arriesga a ir 
a su encuentro, lo cual no significa más que un intento por disminuir esa distancia, por 
actualizar su situación de sustracción de aquello que le incumbe como ser en el mundo, 
en este territorio el artista establece su laboratorio, asume el riesgo del extravío, de la 
perdida, de la caída; toda vez que se separa del paradigma cultural de su tiempo y se 
expone al fracaso, al disgusto, al rechazo o a la admiración, cuando esto sucede, de 
nuevo emerge la trampa de la imagen que el mundo establece para su obra, pues 
ingresaría de nuevo en él, como un héroe que pertenece a la historia y comenzaría a 
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declinar en su intento original,  la repetición y el desgaste del gesto como estrategia lo 
sitúa  instantáneamente dentro del ámbito de lo interesante, una falsa poética que se 
apoya en lo establecido y en esa medida su trabajo sucumbe en el remolino de lo común. 
 
“La ciencia no piensa”4 
 
Una afirmación tajante y definitiva, resulta evidente como Heidegger se separa 
velozmente del peligro que en su línea de pensamiento surge, si no determinara de 
manera virtuosa y clara el abismo que separa su ejercicio y el proceder anticipador de la 
ciencia, todos los intentos que esta realiza por conectar de manera provisional su vector 
al camino del pensamiento o del arte, deben ser rápidamente desenmascarados, pues de 
lo contrario perderíamos la libertad de indagar de manera clara y autónoma, así mismo 
en el arte todo aquello que se apoya en el invento y da como resultado una imagen 
aparente del mundo, se erige como una traición al procedimiento propio del arte, este 
desafío y su concerniente costo para el artista no debe ser perdido de vista pues aparece 
justo en el momento en que más cerca se encuentra de hallar el vestigio que persigue.  
Retomando mi propio accionar dentro de la maestría, aparecieron las redes a través de 
las cuales la noción de caída, redefinía el ámbito del territorio donde se situaba el 
problema alrededor del cual continuaría mi investigación, la aparición simultanea de la 
obra de Jan Ader, fue, a mi modo de ver, la respuesta del mundo a la exploración previa y 
dilato el campo de pensamiento del trabajo, pues redimensiono la pregunta y posibilito un 
salto hacia un territorio más contemporáneo, así como la actualización del problema 
dentro de un vector más amplio y profundo al mismo tiempo, es allí donde aparece de 
nuevo la contingencia, condición indispensable para el ejercicio de lo plástico, este 
atravesar las redes, el lanzarse a través de ellas no era más que el intento de penetrar en 
lo desconocido de manera contundente y angustiosa, sin embargo, este paso permitió 
conocer de forma más precisa los límites de mi propia exploración y desde allí se hizo 
posible identificar el rastro a seguir dentro del proceso. Todos estos procesos dentro de la 
investigación, fueron cargando de sentido, la indagación sobre la pregunta por el estado 
de suspensión, por el peso, la caída, la tensión, todos elementos que permitieron 
desplazar la exploración hacia el espacio del taller, para ser reubicados de una forma 
más aproximada al lenguaje de lo plástico sin perder su esencia y la conexión con el 
territorio de origen de la pregunta, este obligarme al desplazamiento, entiendo que 
evidenciaba la llegada del proceso a un punto de apertura en donde la inercia del 
recorrido posibilitaban la formulación y el surgimiento de una imagen propia del problema, 
resuelta al interior de los parámetros del ejercicio de lo plástico. Una narrativa que lejos 
de pretender convertirse en modelo, intenta dar cuenta de un procedimiento que quizás 
ayude a esclarecer las pautas involucradas en el conocer y el aprender dentro de un 
espacio académico actualizado y de esta forma pueda acercar, el trabajo conjunto 
realizado durante el tiempo transcurrido dentro de la maestría como un experimento 
válido situado en lo contemporáneo. 
“El evento de ese sustraerse podría ser lo más presente y así superar infinitamente la 
actualidad de todo lo actual”.5 
 
La poética contenida en la imagen del hombre, como indicador en su tiempo, de aquello 
que se le sustrae y la situación ética de mantenerse en camino hacia eso que se sustrae, 
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convirtiéndolo en signo sin interpretación de su tiempo, se me antoja como la imagen más 
esclarecedora del rol que el artista pueda tener en el presente en medio de su 
contingencia, tal como lo anota Heidegger la raíz de su esencia es inmanente a ese 
indicar y el mantenerse en ese camino hacia…, es la constante que en el terreno del arte 
cabe definir también como indicadora de la autenticidad de un proceso plástico, toda vez, 
que ejerce sobre quien se halla bajo su influjo una experiencia transformadora de la cual 
no puede dar cuenta ni el propio artista, por encontrarse inmerso en ese procedimiento, 
sino la presencia que empapada de realidad ofrece su propia obra. No pretendo afirmar 
que mi propia exploración halla desembocado en semejante resultado, sino simplemente 
esclarecer el intento que a mi modo de ver debe perseguir una práctica artística de esta 
naturaleza, en donde se ponen al descubierto el deseo y la necesidad que atraviesan la 
exploración, que del mundo realiza un artista. 
Queda por resolver la presencia del mito en todo este discurrir de pensamientos y 
procedimientos, me conmueve la manera como Heidegger bordea constantemente el 
terreno de lo poético sin invadirlo nunca, consciente de que solo la poesía puede usar la 
palabra de manera lícita, para acercar la esencia de lo desconocido sin nombrarlo, eso 
que adquiere presencia en el aparecer, define también la forma en que el arte ejerce 
sobre sobre el mundo su cometido y a lo cual responde en su esencia, un territorio al cual 
nos resulta imposible acercarnos de manera eficaz a través de la palabra, pues en este 
ejercicio siempre se diluye lo que de verdadero esconde. 
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2.2 La búsqueda del milagro y el habitar 
en el mundo, un proceder reconciliador 

 

El presente ensayo es el resultado de una extraña vocación de articular la noción del 
habitar arrojada por Heidegger al mundo y la imagen que dicha noción erige en mi 
pensamiento relacionándola con la obra de algunos artistas en particular con la del 
holandés Bas Jan Ader. El camino que une estos dos universos, de un lado el 
pensamiento de Heidegger y del otro el proceder artístico de Ader no resulta fácil de 
transitar para mí, toda vez que constituyen cada uno un lenguaje muy particular, que no 
renuncia a la aspiración de compartir un gesto común con lo universal, quizás sea 
precisamente allí donde se establece de manera sutil un vaso comunicante entre estos 
dos personajes a los cuales intento convocar de manera sensata y humilde a través de 
este texto, utilizando como excusa las posibilidades que la libertad del genero del ensayo 
me permiten. Intentare proseguir con este intento arriesgado, no sin antes advertir las 
dificultades que a mi modo de ver plantea esta empresa de carácter inusitado. De un 
lado, el interpretar de manera condicionada las palabras de Heidegger y del otro hacer 
una lectura personal del proceder artístico de Jan Ader. 
Heidegger en su ensayo Construir habitar Pensar, elabora magistralmente una 
descripción de lo que para su entendimiento significa  “el habitar”, lo hace abordando 
sensatamente este derrotero desde el territorio mismo de la palabra que lo nombra, su 
punto de partida es el lenguaje, pero deja claro que aquello que nombra la palabra posee 
un contenido que subyace implícito en la palabra, pero que va al mismo tiempo más allá 
de ella. Resulta interesante observar como Heidegger rastrea la esencia del habitar, 
siguiendo la pista que el lenguaje ha venido dejando en la historia hasta la esencia ultima 
en donde el lenguaje ejerció sobre la existencia del hombre una exhortación de carácter 
esencial para contener en una palabra la totalidad de una experiencia, no deja de ser 
maravillosa la sensación que produce esta revelación de Heidegger, que restituye al 
lenguaje su capacidad originaria de contener lo esencial, descubrir esa fuente de la cual 
el lenguaje representa una categoría del conocer, al nombrar, es lo que me permite crear 
un vínculo entre la operación del artista que aspira a extraer de esa misma fuente la 
esencia que soporte su intento del conocer y el pensamiento Heidegger elabora al 
respecto, allí, en la fuente misma, pareciera vislumbrarse un territorio donde lo que es, no 
está definido por categoría alguna diferente a lo que constituye la esencia misma del 
mismo, es como si nos halláramos frente a un manantial antes de que la palabra agua 
existiera, antes de que el lenguaje naciera en el espacio y el tiempo, quisiera detenerme 
un instante en este lugar con el ánimo de aclarar como allí, nos encontramos en el 
territorio donde habita lo eterno, un no tiempo que sería la evidencia de lo permanente, 
de lo eterno inalcanzable e inasible en su totalidad, pero nombrable a través del lenguaje 
y su carácter exhortativo, o a través de la mirada del artista que percibe lo esencial 
utilizando su sensibilidad y surge en él y de él al mundo, la imagen, en la que 
reconocemos un carácter esencial revelador como reflejo absoluto de esa fuente de lo 
primordial. Heidegger nos advierte, como ese carácter esencial presente en la palabra, se 
ha venido perdiendo en el ejercicio del habla, restando solo la materia de la cual  el 
lenguaje esta hecho a través de un proceso de inversión de la relación de dominio del 
lenguaje sobre el hombre, esto da como resultado que el habitar no pueda ser 
experimentado como el ser del hombre, algo similar sucede en el terreno del arte, cuando 
el artista no agota la búsqueda de la esencia que genere claridad en el mundo y se limita 
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a tomar del mundo lo que en él ya existe y re-presentarlo sin tocar nunca lo esencial, sin 
acudir al llamado que la fuente misma antes del lenguaje y de la imagen generan en él y 
de la cual, él mismo participa históricamente al poseer también una esencia que habita en 
el mundo sin separarse de lo eterno originario. Es en este momento donde aparece  Jan 
Ader en escena, su trabajo realizado en los años setentas ilustra de manera reveladora, 
eficiente y conmovedora, como el arte debe aspirar a alcanzar esa esencia más allá de lo 
aparente. Jan Ader establece una metodología de búsqueda situada en el cuerpo, que 
habita el mundo, su punto de partida reside en el cuerpo como vehículo de transito del 
conocimiento del mundo, cuando Jan Ader inicia la exploración del territorio de la caída, 
situando su cuerpo en diferentes espacios y dejando luego que suceda una acción que 
apunta al conocer, al experimentar, al habitar más allá de lo aparente, una acción que 
revela la acción como reflejo de algo más allá de ella misma, una acción que intenta 
responder una pregunta por la naturaleza de lo que “habita” en el cuerpo. Resulta 
interesante como Heidegger revela que a pesar de que el hombre deje de ser sensible al 
contenido esencial del lenguaje, (una prueba más de la sensibilidad enferma del mundo 
contemporáneo) este hecho no “enmudece la exhortación inicial del lenguaje”6 
simplemente la sitúa en una especie de estado latente en el silencio, de la misma manera 
Jan Ader silencia la imagen y nos deja ver en ella solamente lo que del mundo 
conocemos, pero con un contenido que hace referencia a ese silencio invitando al 
espectador a recuperar esa potencia contenida en lo originario. 
El segundo punto en el cual encuentro una coincidencia vectorial entre la línea de 
pensamiento de Heidegger y el proceder artístico de Jan Ader, se sitúa, en la noción que 
Heidegger enuncia como “el rasgo fundamental del habitar es el cuidar” y todo lo que de 
allí se desprende y que se concreta en el concepto de Cuaternidad. Este habitar en la 
tierra, bajo el cielo, ante los divinos, entre los mortales, define la condición humana con 
un carácter escultórico desde el pensamiento, a mi manera de ver Heidegger deslinda el 
territorio en donde se sitúa la acción del hombre, territorio que de alguna manera me 
remite al espacio en donde tiene lugar la tragedia, si bien el discurso de Heidegger 
apunta luego hacia el cuidar como elemento esencial del habitar, no deja de reconocer 
luego, que el hombre ha renunciado a esta naturaleza originaria, arrastrado por una 
visión dominada por la técnica y montada sobre el esquema medio-fin del que nos habla 
Heidegger al inicio del texto. Este territorio es precisamente donde Jan Ader sitúa su 
acción, en ellas es posible percibir la inoperancia de lo visible respecto a la esencia de lo 
que es, la invocación del silencio (a mi sentir aquel en el cual habita lo divino) que realiza 
Jan Ader, no es otra cosa que el reflejo de lo que en su interior percibe e intenta 
comunicar al mundo, resulta conmovedor como él va trasegando por ese territorio hasta 
renunciar a lo que de él pertenece al mundo, es decir, al cuerpo, que utiliza colocándolo 
en el límite mismo de la condición de fragilidad absoluta en la caída, inicialmente estas 
acciones parecieran surgir como metáforas que hablan de manera silenciosa sobre la 
vocación del artista hacia el vacío, hacia un tiempo mesiánico que parece silente en la 
cotidianidad, pero que el rescata de manera clara en sus acciones, sin embargo pronto 
descubre que el límite establecido no alcanza a permitirle satisfacer esa pulsión inicial 
hacía lo eterno esencial y decide crear su trilogía en búsqueda del milagro y emprende un 
viaje que intentara atravesar el océano atlántico de manera solitaria, utilizando para esta 
empresa un pequeño bote de cuatro metros de eslora, a todas luces una imagen 
altamente sensible de la fragilidad que encierra la condición humana frente al mundo y a 
la cual el artista acude consiente de la posibilidad de vehicular en ella una experiencia 
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hacia lo fundamental. Este viaje de Jan Ader, no es otra cosa, a mi modo de ver, que el ir 
al encuentro de los mensajeros de lo divino que menciona Heidegger en su ensayo, y de 
los cuales Jan Ader ha recibido ya suficientes señas. En este punto surge en mi 
pensamiento un vínculo entre esta acción del artista y el concepto que articula Heidegger 
entre el habitar y el salvar –retten-, que también significa rescatar. El motor que obliga la 
acción del artista, contiene en su esencia, la necesidad de rescatar su propia esencia 
más allá de su estar en el mundo a través del cuerpo, precisamente este dejar ser hacia 
la esencia de las cosas, es el camino a través del cual Jan Ader decide emprender su 
búsqueda del milagro, resultan reveladoras las múltiples coincidencias de los elementos 
primordiales de este accionar con aquellos presentes en la tragedia griega, sin embargo 
nos queda por resolver una cuestión que permanece aún y quizás para siempre en el 
terreno del misterio, ella surge del evento patente de la desaparición de Jan Ader en alta 
mar, en 1975 cuando emprendía la segunda parte de la trilogía ya mencionada. 
Heidegger habla de la condición de los mortales, ellos “habitan en la medida en que 
esperan a los divinos como divinos. Esperando les sostiene lo inesperado”, la 
contingencia, “yendo al encuentro de ellos; esperan las señas de su advenimiento y no 
desconocen los signos de su ausencia. No se hacen sus dioses ni practican el culto a 
ídolos. En la desgracia esperan aún la salvación que se les ha quitado.”  Resulta 
sorprendente esta descripción visionaria del pensador que empata históricamente en el 
vector de conocimiento sobre el cual Jan Ader sitúa su acción. Las palabras con las que 
Heidegger continua su discurso sobre la naturaleza esencial de la muerte considerada no 
como un ir ciego hacia el fin, sino como el ejercicio de la capacidad citada anteriormente 
y se refiere a una “muerte buena”, es decir, una muerte que se sitúa en un no tiempo, un 
tiempo mesiánico articulado en el espacio del “como no”, luego de lo cual queda el vacío 
que la palabra muerte no puede definir, al hablar de una muerte buena, una “no muerte”, 
dejamos el espacio vacío que reivindica la presencia de lo esencial que aún no ha sido 
nombrado, quizás de aquello que por estar demasiado cerca o incluso dentro del 
manantial se resiste a ser “caído” en el mundo a través del lenguaje o de la acción 
humano, un territorio hacia el cual Jan Ader partió decidido  y consiente dejando detrás 
de sí una estela reveladora para el conocer y fundando al mismo tiempo un territorio de 
exploración plástica que redimensiona las posibilidades, que el arte posee, para acercar 
al hombre hacia su naturaleza divina, erigiéndose como un puente edificador entre las 
dos orillas de un territorio anhelado y perdido, dando así cumplimiento de alguna forma a 
la aspiración con la cual termina Heidegger su escrito y que constituye la esencia del 
habitar, la capacidad de construir y pensar desde el habitar.   
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2-1 Nightfall, Bas Jan Ader, 16 mm, 4 min 16 seg. 1974 
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2-2 Caída. Los Ángeles. Bas Jan Ader. 16 mm, duración: 24 seg. 1970 
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2.3 Consideraciones indeterminadas 

 

No deja de ser atractivo e interesante la forma como pensadores como Derrida, Kant, 
Heidegger, como tantos otros, utilizan las palabras como un vehículo de aproximación 
ontológica hacia la verdad de aquello que consideran fundamental para entender la forma 
en que exhibimos conductas, que pertenecen al conjunto de normas y acuerdos 
encerrados en el contenedor naturalizador llamado cultura. Lo poético, lo ético, lo moral, 
lo estético, lo bello, lo libre, lo artesanal, lo político, lo físico, lo sublime, lo natural y el 
gusto, son algunos de los términos utilizados para acercarse a definir una estrategia de 
apropiación y cuestionamiento del pensamiento del otro y lograr reconocer lo verdadero 
en lo falso y lo falso en lo verdadero.  
 
Resulta interesante como Derrida logra entrever en todo el sólido horizonte de 
pensamiento lógico sobre la naturaleza del arte elaborado por Kant, una grieta que 
desentraña los móviles evidentes que soportan la tesis que sobre lo estético elaboro Kant 
, develando una jerarquía de carácter moral que de alguna forma se enmascara a través 
del uso de los conceptos ordenados de forma coherente por la razón, que sin embargo 
ignora lo que en realidad está reflejando del momento histórico en el cual ha sido 
concebido, pero sobretodo constituyéndose en una forma de naturalizar una visión del 
mundo  generada a partir de condicionamientos y juicios propios de los procesos 
históricos que permean la imagen y el pensamiento  de cada época.  
 
Sin embargo me parece importante la forma en que ambos toman en cuenta la relación 
que con la naturaleza debe tener el arte en cuanto que se constituye en una forma 
entender la construcción de sentido que hacemos de nosotros mismos y de lo divino. Al 
ligar el concepto de libertad al de naturaleza se crea una imagen especular de la 
estructura moral que se devela ante la deconstrucción que realiza Derrida, utilizando una 
estrategia basada en el cuerpo, menos dependiente de la razón que de la realidad 
tangible dentro de la cual habitamos y donde al mismo tiempo acomodamos nuestras 
sensaciones bajo el rigor del lenguaje en un intento constante de comunicación.   
 
El proceder mimético del arte, así como la concepción acerca de la naturaleza de la 
imagen como reflejo de una verdad oculta que aparece a través del arte, o aquella sobre 
el poder transformador de la imagen, asociado al   episodio bíblico en la “purificación de 
la mujer de Lot, parecieran evidenciar un “gusto compartido” por lo sublime como 
manifestación de una condición altamente jerarquizada del proceder creativo del artista, 
este “enamoramiento” que sufre la palabra hacia la imagen poética y el deseo de 
desentrañar la naturaleza del motor que dinamiza esta pulsión creadora, no son más que 
el reflejo de un ciclo constante de construcción y deconstrucción que no se agota nunca y 
que promete siempre un estar más cercano, casi una acariciar lo verdadero, lo divino, en 
efecto, lo anterior se confirma en la necesidad de naturalizar y justificar lo que la razón 
provee como respuesta a la pregunta que sobre el arte y su naturaleza realiza el 
pensador, la creación de sistemas de interpretación que intenten describir la experiencia 
de lo sublime quizás sea una de las pasiones que más frustración e incomodidad puedan 
causar, al mismo tiempo que reflejan nuestro incansable o mejor insaciable apetito 
definitorio. 
 
No deja de ser revelador que luego de tan encumbrados agitamientos de la razón en 
torno del proceder artístico, sea necesario deconstruir todo el andamiaje en pos de una 
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solución más próxima a la mimesis de lo natural en tanto que contiene el germen y la 
exegénesis de lo creado-no definido y nos acerca al parecer utilizando el vehículo más 
nítido, es decir el cuerpo, como un territorio de dicción y experimentación única, en donde 
tiene lugar el fenómeno de lo sublime-poético. 
 
Este regreso al origen-tangible significa a mi juicio, una manifestación más amplia de la 
conciencia de la experiencia de ser, por cuanto integra de forma sensata y sensible la 
condición sinestésica de la experiencia en torno a lo sublime.   
 
De otra parte el ejercicio conjunto que tiene lugar al interior de la maestría, en donde 
artistas y filósofos exploran la posibilidad de dar forma a una nueva gramática del arte, es 
una experiencia reveladora y muy pertinente, por cuanto revela una inversión de los 
procedimientos utilizados para tal efecto en el pasado, en donde la metodología exigía 
una separación, un deslindar de las operaciones que en la realidad actúan 
mancomunadamente y que se desvirtúan al ser diseccionadas de manera casi científica. 
El germen reconciliador instaurado en el experimento de la maestría tiene de suyo lo 
indefinido, el espacio abierto, el borde aún no encontrado, la frescura de lo recién nacido, 
así como un intento de paridad, de urgencia, de comunidad, que sin lugar a dudas 
alimenta de manera más integra y sana la indagación ontológica involucrada, pues 
disuelve la noción de límite entre pensamiento y creación situándonos en un terreno 
inexplorado de manera conjunta, legitimado por la experiencia común de lo sensible sin 
jerarquía y de lo sublime sin categorías, es decir: un escenario contemporáneo, 
comunitario y abierto, provisto de un dialogo que si bien se revela frágil y complicado al 
mismo tiempo, logra permear la experiencia de los implicados, acercando lenguajes 
disimiles en una especie de mimesis ontológica signada en lo sublime. 
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